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1. Técnicas de evaluación continua: 

observación, cuadernos de seguimiento, 

pruebas, exposiciones y rúbricas. 
La evaluación continua constituye, junto a la evaluación diagnóstica ya estudiada en el tercer 

capítulo de este manual, el eje central del proceso evaluador a lo largo de toda acción formativa. 

Mientras que la evaluación inicial se concentra en un momento puntual al comienzo del proceso, la 

evaluación continua se despliega de manera sostenida durante todo su desarrollo, exigiendo del 

profesorado un repertorio amplio y variado de técnicas que permitan recoger evidencias de 

aprendizaje de forma constante sin comprometer el desarrollo normal de las sesiones formativas. 

La observación directa constituye, probablemente, la técnica más extendida en este ámbito, al 

permitir al profesorado recoger información sobre el desempeño del alumnado en el propio contexto 

de trabajo, sin necesidad de interrumpir el desarrollo natural de la actividad formativa para aplicar 

una prueba específica. Su eficacia depende, sin embargo, de que dicha observación se realice de 

manera sistemática y no meramente impresionista, apoyándose siempre que resulte posible en 

instrumentos de registro que eviten que la información recogida se pierda o se distorsione con el 

paso del tiempo. 

Los cuadernos de seguimiento constituyen precisamente uno de estos instrumentos de registro, al 

permitir documentar de manera cronológica las observaciones, incidencias y avances de cada 

persona en formación a lo largo de las distintas sesiones. Estos cuadernos pueden adoptar formatos 

muy variados, desde un simple documento de texto organizado por fechas hasta plantillas digitales 

estructuradas por resultado de aprendizaje, y cumplen una función de memoria imprescindible para 

sostener un juicio evaluador fundamentado al término del proceso formativo. 

Las pruebas orales o escritas de carácter periódico complementan estas técnicas de observación con 

momentos evaluadores más formalizados, que permiten verificar de manera más precisa el grado 

de adquisición de contenidos concretos en momentos determinados del proceso. Las exposiciones, 

por su parte, ofrecen al alumnado la oportunidad de demostrar de manera activa su dominio de un 

contenido, favoreciendo al mismo tiempo el desarrollo de competencias comunicativas 

transversales de gran relevancia profesional. Los dosieres o portafolios, que recopilan de manera 

organizada las producciones del alumnado a lo largo de un periodo determinado, permiten apreciar 

la evolución del proceso de aprendizaje de manera longitudinal, mostrando no solo el resultado 

final sino también el itinerario recorrido para alcanzarlo. 

 

Un alumno realiza una presentación ante la clase 
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Las rúbricas, finalmente, ya estudiadas con detalle en el capítulo anterior de este manual, cumplen 

en el contexto de la evaluación continua una función especialmente valiosa, al aportar coherencia 

y homogeneidad a la valoración de un mismo tipo de evidencia recogida en momentos sucesivos 

del proceso formativo, facilitando así la comparación del progreso de cada persona a lo largo del 

tiempo. 

 

La observación directa como técnica estructurante del resto de instrumentos 

Conviene detenerse en la observación directa con algo más de detalle, puesto que su naturaleza 

continua y su presencia constante a lo largo de toda acción formativa la convierten en el hilo 

conductor que articula el resto de técnicas analizadas en este epígrafe. A diferencia de una prueba 

puntual, que captura una fotografía del desempeño del alumnado en un momento concreto, la 

observación directa permite al profesorado construir una visión longitudinal y matizada de cada 

persona en formación, apreciando no solo el nivel alcanzado en un momento dado sino también la 

trayectoria seguida para llegar hasta él. 

Esta riqueza informativa exige, sin embargo, una disciplina de registro que evite que la observación 

se diluya en impresiones vagas difícilmente recuperables al término del proceso formativo. Resulta 

recomendable que el profesorado establezca momentos concretos, aunque breves, dedicados 

específicamente al registro de lo observado, en lugar de confiar en que dicho registro se realizará 

de manera espontánea entre una tarea docente y otra. Reservar cinco o diez minutos al final de cada 

sesión para anotar observaciones relevantes sobre el grupo o sobre personas concretas constituye 

una práctica sencilla que multiplica notablemente la utilidad posterior de la información recogida. 

 

Seleccionando la combinación de técnicas más adecuada para cada acción formativa 

Ninguna de estas técnicas resulta, por sí sola, suficiente para sostener un proceso de evaluación 

continua completo y riguroso. La experiencia acumulada en el Sistema de Formación Profesional 

muestra que las acciones formativas mejor evaluadas suelen combinar de manera equilibrada 

técnicas de observación directa, instrumentos de registro escrito y momentos puntuales de 

evaluación más formalizada, evitando tanto la sobrecarga de pruebas evaluables, que puede generar 

fatiga y ansiedad en el alumnado, como la ausencia casi total de momentos evaluadores explícitos, 

que dificulta la fundamentación posterior de la calificación final. 

La elección concreta de esta combinación debe atender a las características de cada resultado de 

aprendizaje, al perfil del grupo y a la modalidad de impartición de la acción formativa. Una acción 

formativa de fuerte componente práctico, como puede ser una destinada a la instalación de sistemas 

fotovoltaicos, se beneficiará especialmente de una evaluación continua apoyada en la observación 

directa y en cuadernos de seguimiento centrados en el desempeño técnico, mientras que una acción 

formativa de mayor componente teórico o conceptual podrá apoyarse en mayor medida en pruebas 

periódicas y en la elaboración de dosieres que documenten la progresiva asimilación de los 

contenidos. 

 

Evitando la sobrecarga evaluadora del alumnado 

Un riesgo frecuente al planificar esta combinación de técnicas consiste en multiplicar 

excesivamente el número de momentos evaluadores formales, con la intención bienintencionada de 

disponer de la mayor cantidad posible de evidencias sobre el progreso del alumnado. Esta 

multiplicación, sin embargo, puede resultar contraproducente si genera en el alumnado una 

percepción de evaluación constante y agobiante, que termine desplazando el foco del propio 

proceso de aprendizaje hacia una lógica de acumulación de pruebas superadas. 

Resulta preferible, por tanto, optar por un número moderado de momentos evaluadores 

explícitamente formalizados, complementados con una observación directa continuada de menor 

carga percibida para el alumnado, que por una sucesión constante de pruebas y entregas que puedan 
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generar fatiga evaluadora. El equilibrio adecuado dependerá, en última instancia, de la duración 

total de la acción formativa y del número de resultados de aprendizaje que deban verificarse, pero 

como orientación general resulta razonable que no se produzca más de un momento evaluador 

formalizado por cada semana de formación, complementado con la observación continuada del 

resto de sesiones. 

 

Actividad 24 

Tipo de actividad: Caso práctico de resolución de problemas. 

Agrupamiento: Individual. 

Duración estimada: 30 minutos. 

Modalidad: Presencial, semipresencial o virtual. 

Criterios de evaluación relacionados: RA5, criterio a). 

Enunciado: Diseñe la combinación de técnicas de evaluación continua que emplearía en una acción 

formativa de gestión administrativa de sesenta horas de duración, impartida en modalidad 

semipresencial. Justifique la elección de al menos tres técnicas distintas, indicando en qué 

momentos del proceso formativo se aplicaría cada una. 
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2. Análisis del nivel de conocimientos 

adquiridos y propuestas de mejora 

durante el proceso. 
Recoger evidencias de aprendizaje mediante las técnicas analizadas en el epígrafe anterior 

constituye solo la primera mitad de la tarea evaluadora que corresponde a la evaluación continua. 

La segunda mitad, no menos relevante, consiste en analizar de manera sistemática esa información 

recogida, con el fin de valorar el nivel real de conocimientos que va adquiriendo el alumnado y de 

formular propuestas de mejora concretas mientras el proceso formativo todavía se encuentra en 

marcha. 

Este análisis exige del profesorado una actitud activa y no meramente acumulativa respecto a la 

información recogida. No basta con registrar observaciones o calificaciones parciales; resulta 

imprescindible dedicar tiempo, con una periodicidad razonable, a revisar de manera conjunta la 

información disponible sobre cada persona o sobre el grupo en su totalidad, identificando patrones, 

tendencias o dificultades recurrentes que puedan orientar decisiones pedagógicas concretas. 

Cuando este análisis revela un desajuste entre el ritmo de aprendizaje previsto y el realmente 

observado, el profesorado debe estar en condiciones de formular propuestas de mejora aplicables 

de inmediato, y no solo al término de la acción formativa, momento en el que dichas propuestas 

resultarían ya inútiles para el grupo concreto que las ha generado. Estas propuestas pueden 

materializarse en múltiples formas: sesiones de refuerzo adicionales sobre un contenido concreto, 

cambios en la metodología empleada, reorganización de los grupos de trabajo o modificación del 

ritmo de avance de determinados bloques de contenido. 

 

Diferenciando el análisis individual del análisis grupal 

Conviene distinguir dos niveles complementarios en este análisis del progreso: el análisis 

individual, centrado en el itinerario particular de cada persona en formación, y el análisis grupal, 

orientado a detectar patrones que afecten al conjunto o a una parte significativa del grupo. Ambos 

niveles requieren estrategias distintas de intervención. Cuando el análisis individual revela una 

dificultad circunscrita a una sola persona, la respuesta más adecuada suele consistir en una atención 

personalizada, mediante tutorías individuales o adaptaciones puntuales de las actividades 

propuestas. Cuando, en cambio, el análisis grupal revela que una dificultad concreta se repite en un 

número significativo de personas del grupo, la causa probablemente no resida en circunstancias 

individuales, sino en algún aspecto del propio diseño de la acción formativa —una explicación 

insuficientemente clara, un ritmo excesivamente rápido para ese contenido concreto, o una carencia 

de materiales de apoyo adecuados— que exige una intervención de alcance más general sobre la 

propia programación didáctica. 

Esta distinción entre ambos niveles de análisis evita dos errores simétricos y frecuentes: tratar como 

un problema individual una dificultad que en realidad afecta de manera generalizada al grupo, lo 

que sobrecargaría innecesariamente de intervenciones personalizadas a un número elevado de 

personas; y, en sentido inverso, modificar de manera general la programación didáctica ante una 

dificultad que en realidad afecta solo a una persona concreta, lo que podría ralentizar 

innecesariamente el progreso del resto del grupo. 

 

Indicadores de alerta durante el análisis del progreso 

Resulta útil que el profesorado disponga de un conjunto de indicadores de alerta que orienten este 

análisis periódico del progreso del alumnado. Entre estos indicadores pueden citarse una caída 

sostenida en los resultados de las pruebas periódicas de una persona que anteriormente mostraba un 
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rendimiento estable, una discrepancia notable entre el desempeño observado en actividades 

prácticas y en pruebas de carácter más teórico, o la reiteración de un mismo tipo de error a lo largo 

de varias sesiones consecutivas pese a haberse abordado explícitamente en el aula. 

Ante la aparición de cualquiera de estos indicadores, resulta recomendable que el profesorado no 

espere a la siguiente sesión de evaluación formalmente prevista para intervenir, sino que active 

cuanto antes una conversación individual con la persona en formación, orientada a comprender las 

causas del desajuste detectado y a acordar conjuntamente las medidas de apoyo más adecuadas. 

Esta intervención temprana, coherente con el carácter formativo de la evaluación estudiado en 

capítulos anteriores, constituye precisamente la razón de ser de la evaluación continua frente a un 

modelo evaluador centrado exclusivamente en la calificación final. 

 

Actividad 25 

Tipo de actividad: Puesta en común y debate grupal. 

Agrupamiento: Individual, con debate colectivo moderado por el docente. 

Duración estimada: 30 minutos. 

Modalidad: Presencial o semipresencial, con adaptación a foro virtual asíncrono. 

Criterios de evaluación relacionados: RA5, criterio b). 

Enunciado: Reflexione individualmente sobre qué indicadores de alerta emplearía para detectar 

tempranamente dificultades de aprendizaje en una acción formativa de cocina profesional. Prepare 

una breve intervención para el debate colectivo, proponiendo al menos dos indicadores concretos y 

una medida de mejora asociada a cada uno. 
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3. Planificación de actividades y 

pruebas evaluables de forma 

periódica. 
La evaluación continua exige que las actividades y pruebas evaluables se distribuyan a lo largo de 

todo el periodo formativo, y no se concentren de manera desequilibrada en momentos puntuales, 

práctica que desvirtúa el propio carácter continuo de la evaluación y dificulta tanto el seguimiento 

pedagógico del alumnado como su propia asimilación progresiva de los aprendizajes previstos. Esta 

exigencia de periodicidad conecta directamente con el principio, ya mencionado en el primer 

capítulo de este manual, de intercalar actividades de manera regular a lo largo de todo el proceso 

formativo. 

Planificar esta periodicidad exige que el profesorado, ya desde la propia programación didáctica, 

prevea con antelación el calendario de actividades y pruebas evaluables, evitando la improvisación 

y garantizando una distribución equilibrada entre los distintos bloques de contenido y a lo largo de 

todo el calendario de la acción formativa. Esta planificación debe además considerar la carga global 

de trabajo que supone para el alumnado, evitando la acumulación de varias pruebas evaluables en 

un periodo de tiempo excesivamente breve, circunstancia que puede comprometer tanto la calidad 

del desempeño del alumnado como la propia validez de los resultados obtenidos. 

 

La asimilación progresiva de los aprendizajes como criterio de planificación 

Un criterio pedagógico central que debe guiar esta planificación es el de la asimilación progresiva 

de los aprendizajes, principio que exige secuenciar las actividades evaluables de manera que cada 

una de ellas se apoye en los aprendizajes ya consolidados en momentos anteriores del proceso 

formativo. Esta secuenciación progresiva favorece que el alumnado construya su aprendizaje de 

manera acumulativa y sólida, evitando lagunas que puedan comprometer la comprensión de 

contenidos posteriores de mayor complejidad. 

Aplicado de manera concreta, este principio exige, por ejemplo, que en una acción formativa de 

mecanizado las primeras actividades evaluables se centren en la manipulación básica de 

herramientas y en la lectura de planos sencillos, reservando para fases posteriores del proceso 

formativo actividades evaluables que exijan combinar estas competencias básicas en la ejecución 

de piezas de mayor complejidad técnica. Una planificación que invirtiera este orden, exigiendo 

desde el principio ejecuciones complejas sin haber consolidado previamente las competencias 

básicas necesarias, generaría una evaluación continua poco coherente con el propio proceso de 

aprendizaje que pretende acompañar. 

 

El calendario de evaluación continua como herramienta de comunicación 

Más allá de su función interna de planificación docente, el calendario de actividades y pruebas 

evaluables cumple una función comunicativa de primer orden frente al alumnado. Conocer con 

antelación cuándo se producirán los distintos momentos evaluadores a lo largo de la acción 

formativa permite a las personas en formación organizar su propio esfuerzo de manera racional, 

evitando tanto la sensación de sorpresa ante pruebas no anunciadas como la incertidumbre que 

genera desconocer el ritmo evaluador previsto para el conjunto del proceso. 

Por este motivo, resulta recomendable que este calendario, una vez elaborado, se comparta de 

manera explícita con el alumnado al inicio de la acción formativa, idealmente como parte de la 

presentación general de la programación didáctica a la que se hizo referencia en el capítulo tercero 

de este manual. Esta comunicación temprana no impide que el calendario pueda ajustarse 

posteriormente en función de las necesidades detectadas durante el propio proceso formativo, pero 
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cualquier modificación relevante debe comunicarse igualmente al alumnado con la antelación 

suficiente para no generar sensación de arbitrariedad o improvisación en la gestión del proceso 

evaluador. 

 

Actividad 26 

Tipo de actividad: Actividad colaborativa entre alumnado. 

Agrupamiento: Grupos de tres personas. 

Duración estimada: 35 minutos. 

Modalidad: Presencial o semipresencial. 

Criterios de evaluación relacionados: RA5, criterio c). 

Enunciado: En grupos de tres personas, elaboren un calendario de actividades evaluables para una 

acción formativa de electricidad de cuarenta horas de duración, distribuyendo al menos cinco 

momentos evaluadores a lo largo de todo el periodo formativo y justificando la secuenciación 

elegida en función del principio de asimilación progresiva de los aprendizajes. 

 

Solución 

Calendario de actividades evaluables (acción formativa de electricidad, 40 horas) 

Momento 
Semana / 

sesión 
Actividad evaluable Contenido verificado 

1 
Semana 1, 

sesión 2 

Prueba objetiva breve de 

correspondencia 

Identificación de componentes básicos de un 

cuadro eléctrico y su función 

2 
Semana 1, 

sesión 4 
Ejercicio práctico guiado 

Manipulación básica de herramientas y lectura 

de esquemas eléctricos sencillos 

3 
Semana 2, 

sesión 3 
Caso práctico individual 

Aplicación de la normativa de seguridad en un 

supuesto de instalación doméstica sencilla 

4 
Semana 3, 

sesión 2 

Prueba práctica de 

montaje 

Ejecución de un cuadro de protección de 

complejidad media, integrando lectura de 

esquemas y manipulación de herramientas 

5 

Semana 4 

(última 

sesión) 

Prueba práctica 

integradora 

Resolución de una avería simulada, combinando 

diagnóstico, aplicación normativa y ejecución 

técnica 

 

Justificación de la secuenciación según el principio de asimilación progresiva: 

La secuencia respeta un orden de complejidad creciente, coherente con el epígrafe 5.3 del manual. 

El momento 1 se sitúa en el nivel más elemental (recordar/comprender componentes básicos), 

como base necesaria para todo lo que sigue. El momento 2, todavía en las primeras sesiones, 

verifica competencias procedimentales básicas (manejo de herramientas, lectura de esquemas) sin 

exigir aún su combinación en una tarea compleja. 

El momento 3 introduce ya un primer nivel de aplicación normativa a un caso concreto, apoyándose 

en lo ya verificado en los dos momentos anteriores. El momento 4, a mitad del proceso, exige 

combinar por primera vez varias competencias básicas ya evaluadas por separado (lectura de 

esquemas + manipulación de herramientas) en una única prueba práctica de mayor exigencia. 

Finalmente, el momento 5, situado al cierre de la acción formativa, plantea una prueba integradora 

de mayor complejidad —una avería simulada— que exige movilizar de manera conjunta la totalidad 

de las competencias trabajadas a lo largo del curso: diagnóstico, normativa y ejecución técnica. 

Esta secuenciación evita el error, señalado en el epígrafe 5.3, de exigir desde el principio 

ejecuciones complejas sin haber consolidado antes las competencias básicas necesarias, y distribuye 
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los cinco momentos evaluadores de forma razonablemente equilibrada a lo largo de las cuatro 

semanas, sin concentrarlos en un único periodo del calendario. 

 

Criterios de corrección orientativos: 

1. El calendario incluye al menos cinco momentos evaluadores distribuidos a lo largo de todo 

el periodo formativo (0-3 puntos).  

2. La secuenciación refleja de forma coherente una progresión de menor a mayor complejidad 

(0-3 puntos).  

3. La justificación conecta explícitamente cada momento con el principio de asimilación 

progresiva (0-2 puntos).  

4. El trabajo evidencia colaboración efectiva entre los tres miembros del grupo (0-2 puntos). 

 

Actividad 26 (bis) 

Tipo de actividad: Actividad colaborativa entre alumnado. 

Agrupamiento: Grupos de tres personas. 

Duración estimada: 35 minutos. 

Modalidad: Presencial o semipresencial. 

Criterios de evaluación relacionados: RA5, criterio c). 

Enunciado: En grupos de tres personas, elaboren un calendario de actividades evaluables para una 

acción formativa de peluquería de treinta horas de duración, distribuyendo al menos cinco 

momentos evaluadores a lo largo de todo el periodo formativo y justificando la secuenciación 

elegida en función del principio de asimilación progresiva de los aprendizajes. 
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4. Indicadores de evaluación continua y 

elaboración del plan de seguimiento. 
Para que la evaluación continua resulte técnicamente rigurosa, no basta con planificar actividades 

evaluables de forma periódica: resulta necesario, además, identificar con precisión los criterios e 

indicadores concretos que permitirán valorar los aprendizajes a lo largo de todo este proceso. Estos 

indicadores deben derivarse directamente de los resultados de aprendizaje y de los criterios de 

evaluación establecidos en la normativa reguladora de cada certificado o acreditación, evitando la 

introducción de criterios de valoración ajenos o no contemplados en dicha normativa. 

Un indicador de evaluación bien formulado debe ser observable, es decir, debe poder constatarse a 

partir de una evidencia concreta y no de una impresión genérica; debe ser específico, refiriéndose 

a un aspecto delimitado del desempeño y no a valoraciones globales difícilmente verificables; y 

debe resultar comprensible tanto para el profesorado como, en la medida de lo posible, para el 

propio alumnado, de manera que este último pueda orientar su esfuerzo hacia la consecución de 

dichos indicadores a lo largo del proceso formativo. 

 

Distinguiendo criterios de evaluación e indicadores operativos 

Conviene precisar la relación entre los criterios de evaluación establecidos en la normativa 

reguladora de cada certificado, ya analizados en capítulos anteriores de este manual, y los 

indicadores operativos que el profesorado debe construir a partir de ellos para su aplicación práctica 

en la evaluación continua. Un criterio de evaluación normativo suele formularse en términos 

relativamente generales, propios del lenguaje administrativo empleado en los reales decretos 

reguladores, mientras que un indicador operativo debe traducir ese criterio general a una 

formulación mucho más concreta y verificable en el contexto específico de cada sesión formativa. 

Un criterio de evaluación que exija, por ejemplo, que se hayan aplicado técnicas de atención al 

público adecuadas a distintos perfiles de clientela, podría traducirse en indicadores operativos tan 

concretos como que la persona en formación adapta su registro comunicativo según la persona 

atendida, que identifica correctamente las necesidades expresadas de manera explícita o implícita 

por dicha persona, o que ofrece soluciones ajustadas a las circunstancias planteadas en cada 

simulación práctica. Esta labor de traducción, que exige un esfuerzo de concreción por parte del 

profesorado, resulta imprescindible para que la evaluación continua pueda aplicarse de manera 

efectiva y no quede en una mera declaración de intenciones desconectada de la práctica cotidiana 

del aula. 

A partir de este conjunto de indicadores, el profesorado debe elaborar un plan de seguimiento que 

organice de manera coherente el conjunto del proceso de evaluación continua a lo largo de la acción 

formativa. Este plan debe considerar los objetivos programados para cada fase del proceso 

formativo, estableciendo qué indicadores se valorarán en cada momento y mediante qué técnicas e 

instrumentos concretos, de entre los ya estudiados en el epígrafe primero de este capítulo. 

 

Un ejemplo de plan de seguimiento aplicado 

Resulta ilustrativo observar cómo se articularía un plan de seguimiento en una acción formativa 

concreta de orientación profesional de treinta horas de duración. Durante la primera semana, el plan 

podría prever la valoración de indicadores relacionados con la comprensión del marco normativo 

del sistema de cualificaciones, mediante observación directa en los debates de aula y una prueba 

escrita breve al final de la semana. Durante la segunda semana, centrada en técnicas de búsqueda 

de empleo, el plan podría prever la valoración de indicadores relacionados con la elaboración de un 

currículum y una carta de presentación, mediante la revisión de los documentos producidos por 

cada persona y una entrevista breve de retroalimentación. La tercera y última semana, dedicada a 

la aplicación práctica de todo lo aprendido en una simulación de proceso de selección, permitiría 
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valorar de manera integrada la totalidad de los indicadores trabajados a lo largo del curso, mediante 

observación directa de la simulación y una rúbrica específicamente diseñada para dicha prueba final 

de carácter continuo. 

Este ejemplo ilustra cómo un plan de seguimiento bien diseñado no se limita a enumerar técnicas 

de manera genérica, sino que las vincula de manera precisa a momentos concretos del calendario 

formativo y a indicadores específicos derivados de los resultados de aprendizaje correspondientes 

a cada fase. 

 

 

Anticipando dificultades en la elaboración del plan de seguimiento 

Un plan de seguimiento verdaderamente útil no se limita a describir un proceso ideal, sino que 

anticipa también las posibles dificultades que puedan comprometer la calidad de la evaluación a lo 

largo de su desarrollo. Entre estas dificultades cabe considerar la posible pérdida de continuidad 

derivada de ausencias del alumnado, la eventual sustitución del profesorado responsable a lo largo 

de la acción formativa, o las limitaciones de recursos materiales que puedan condicionar la 

aplicación de determinadas técnicas de evaluación en momentos concretos del calendario previsto. 

Anticipar estas dificultades permite al profesorado incorporar al plan de seguimiento mecanismos 

de contingencia que garanticen la calidad del proceso evaluador incluso ante circunstancias no 

completamente previsibles: procedimientos alternativos de recogida de evidencias para el alumnado 

con ausencias justificadas, protocolos de transmisión de información entre docentes en caso de 

sustitución, o alternativas metodológicas que no dependan de recursos materiales de disponibilidad 

incierta. Un plan de seguimiento que ignore sistemáticamente estas contingencias corre el riesgo de 

convertirse en un documento meramente formal, alejado de las circunstancias reales que atraviesa 

cualquier acción formativa a lo largo de su desarrollo. 

 

La revisión periódica del propio plan de seguimiento 

Un plan de seguimiento no debe entenderse como un documento cerrado desde el inicio de la acción 

formativa, sino como una herramienta viva que conviene revisar periódicamente a la luz de la 

experiencia acumulada durante su aplicación. Esta revisión periódica permite detectar indicadores 

que, sobre el papel, parecían adecuados pero que en la práctica resultan de difícil observación o de 

escasa capacidad discriminativa entre distintos niveles de desempeño, así como identificar técnicas 

de recogida de evidencias que, por diversas razones, no están funcionando según lo previsto. 
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Resulta recomendable establecer, ya desde el diseño inicial del plan, momentos concretos de 

revisión a lo largo del proceso formativo, coincidiendo habitualmente con los hitos ya previstos en 

el calendario de evaluación continua. En estos momentos de revisión, el profesorado debe 

preguntarse si los indicadores empleados hasta ese punto han permitido efectivamente discriminar 

distintos niveles de desempeño entre el alumnado, si las técnicas aplicadas han resultado viables en 

términos de tiempo y recursos, y si el conjunto del plan sigue respondiendo a los objetivos 

programados o requiere ajustes para las fases restantes de la acción formativa. 

 

Actividad 27 

Tipo de actividad: Prueba teórica tipo test. 

Agrupamiento: Individual. 

Duración estimada: 15 minutos. 

Modalidad: Presencial, semipresencial o virtual. 

Criterios de evaluación relacionados: RA5, criterios d) y e). 

Enunciado: Responda a las siguientes cuestiones, seleccionando la opción correcta: 

1. Un indicador de evaluación bien formulado debe ser, entre otras características: 

a) Genérico y aplicable a cualquier resultado de aprendizaje. 

b) Observable, específico y comprensible. 

c) Exclusivamente numérico. 

d) Ajeno a los criterios de evaluación de la normativa.  

2. El plan de seguimiento de la evaluación continua debe elaborarse a partir de: 

a) Los objetivos programados y los indicadores de evaluación identificados. 

b) Exclusivamente la experiencia previa del profesorado. 

c) Un modelo idéntico para todas las acciones formativas. 

d) Las calificaciones obtenidas en cursos anteriores.  

3. Anticipar posibles dificultades en el plan de seguimiento permite: 

a) Evitar por completo cualquier incidencia durante el curso. 

b) Incorporar mecanismos de contingencia que garanticen la calidad del proceso. 

c) Reducir automáticamente las exigencias de la evaluación. 

d) Sustituir la evaluación continua por la evaluación final.  

 

Los epígrafes siguientes de este capítulo completan el conjunto de elementos que debe articular una 

evaluación continua rigurosa: las metodologías activas y colaborativas que favorecen la 

participación del alumnado durante todo el proceso, el reporte del feedback individualizado del 

progreso a cada persona en formación, y las adaptaciones metodológicas necesarias para el 

alumnado con necesidades de apoyo educativo o formativo. 
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5. Metodologías activas, colaborativas 

e innovadoras en la evaluación 

continua. 
La evaluación continua no puede concebirse de manera aislada respecto a la metodología didáctica 

empleada a lo largo de la acción formativa, puesto que ambas dimensiones se encuentran 

íntimamente entrelazadas: el tipo de evidencias que el profesorado puede recoger depende, en gran 

medida, del tipo de actividades que el alumnado desarrolla en el aula. Por este motivo, la aplicación 

de metodologías activas, colaborativas e innovadoras no constituye únicamente una opción 

pedagógica general, sino una decisión que condiciona directamente las posibilidades reales de la 

evaluación continua. 

Las metodologías activas sitúan a la persona en formación en el centro del proceso de aprendizaje, 

otorgándole un papel protagonista frente a modelos más tradicionales centrados en la transmisión 

unidireccional de contenidos por parte del profesorado. El aprendizaje basado en proyectos, el 

aprendizaje basado en problemas o el estudio de casos constituyen ejemplos representativos de este 

enfoque, y presentan la ventaja adicional, desde la perspectiva evaluadora, de generar de manera 

natural evidencias de aprendizaje ricas y variadas: el desarrollo de un proyecto a lo largo de varias 

semanas permite observar no solo el resultado final, sino también el proceso de planificación, la 

capacidad de resolución de dificultades imprevistas y la evolución del razonamiento de cada 

persona en formación. 

Las metodologías colaborativas, por su parte, organizan el aprendizaje en torno al trabajo conjunto 

de grupos reducidos de personas en formación, favoreciendo el desarrollo de competencias 

transversales como la comunicación, la negociación o la responsabilidad compartida, al tiempo que 

generan evidencias de evaluación específicas sobre la capacidad de cada persona para integrarse y 

contribuir eficazmente a una tarea colectiva. Estas metodologías exigen, sin embargo, un diseño 

evaluador cuidadoso que permita distinguir la contribución individual de cada miembro del grupo 

dentro del resultado colectivo, evitando que el desempeño de unas pocas personas más implicadas 

termine determinando la calificación de la totalidad del grupo. 

Las metodologías innovadoras, finalmente, incorporan recursos y enfoques de reciente 

incorporación al ámbito educativo, como la gamificación, el aprendizaje mediante simulación de 

entornos profesionales reales o el uso de tecnologías inmersivas, que abren nuevas posibilidades 

para la recogida de evidencias de aprendizaje difícilmente accesibles mediante metodologías más 

convencionales, especialmente en lo relativo a la toma de decisiones bajo presión o a la aplicación 

de conocimientos técnicos en escenarios que reproducen con fidelidad las condiciones reales del 

desempeño profesional. 

 

La evaluación individual dentro del trabajo colaborativo 

Uno de los retos técnicos más habituales al combinar metodologías colaborativas con evaluación 

continua consiste, precisamente, en garantizar que la calificación resultante refleje de manera justa 

el desempeño individual de cada persona dentro de un trabajo desarrollado en grupo. Resolver este 

reto exige combinar, de manera deliberada, evidencias de naturaleza grupal con evidencias de 

naturaleza estrictamente individual dentro de un mismo proceso evaluador. 

Entre las estrategias más habituales para lograr esta combinación se encuentra la exigencia de una 

memoria individual de participación, en la que cada miembro del grupo describe y justifica su 

aportación concreta al trabajo colectivo; la realización de una defensa oral individualizada del 

proyecto o trabajo desarrollado, que permite verificar el grado de comprensión y de implicación 

personal de cada persona en el resultado final presentado; y la aplicación de instrumentos de 

coevaluación entre los propios miembros del grupo, que aportan una perspectiva complementaria 

sobre el reparto real de tareas y responsabilidades durante el desarrollo del trabajo. Combinar dos 
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o más de estas estrategias dentro de un mismo proceso evaluador reduce significativamente el riesgo 

de que la calificación grupal enmascare desequilibrios relevantes en la implicación real de cada 

persona en formación. 

 

La participación como objeto explícito de evaluación 

Un aspecto que merece una atención específica es el modo en que la participación del alumnado, 

favorecida precisamente por estas metodologías activas y colaborativas, puede convertirse ella 

misma en objeto explícito de evaluación continua, y no solo en un medio instrumental para generar 

otras evidencias. Numerosos resultados de aprendizaje del ámbito de los servicios socioculturales 

y a la comunidad, en particular, incorporan de manera directa competencias relacionadas con la 

capacidad de participación activa, la iniciativa o la contribución constructiva al trabajo de un 

equipo, lo que exige que el profesorado diseñe indicadores específicos capaces de valorar esta 

dimensión participativa con el mismo rigor técnico exigido para cualquier otro resultado de 

aprendizaje. 

Evaluar la participación exige, sin embargo, extremar la precaución frente a sesgos de valoración 

que penalicen injustamente a personas de temperamento más reservado o con menor facilidad de 

expresión en público, sin que ello implique necesariamente una menor implicación real en el 

proceso de aprendizaje. Resulta recomendable, por ello, que los indicadores empleados para valorar 

la participación contemplen formas diversas de implicación —la contribución escrita, la aportación 

en pequeño grupo, la calidad de las intervenciones más que su frecuencia— evitando reducir esta 

valoración a un simple recuento de intervenciones orales en el conjunto del aula. 

La gamificación como ejemplo de metodología innovadora aplicada a la evaluación 

Resulta útil detenerse con algo más de detalle en la gamificación, por tratarse de una de las 

metodologías innovadoras de mayor implantación reciente en el Sistema de Formación Profesional. 

La gamificación incorpora al proceso de enseñanza-aprendizaje elementos propios del diseño de 

juegos —sistemas de puntos, insignias, niveles de progreso, retos escalonados— con la finalidad 

de incrementar la motivación y el compromiso del alumnado con su propio proceso formativo. 

Desde la perspectiva de la evaluación continua, la gamificación ofrece la ventaja de generar de 

manera natural un registro detallado y motivador del progreso de cada persona, puesto que la propia 

lógica del sistema exige documentar de manera sistemática los logros alcanzados en cada reto o 

nivel superado. Esta documentación puede integrarse directamente en el plan de seguimiento 

estudiado en el epígrafe anterior, aportando además un componente de retroalimentación inmediata 

especialmente valioso para el alumnado más joven o para quienes se benefician de una visualización 

clara y constante de su propio avance. Conviene, no obstante, que el profesorado no pierda de vista 

que los elementos lúdicos deben mantenerse siempre subordinados a la verificación rigurosa de los 

resultados de aprendizaje previstos, evitando que la lógica competitiva propia de estos sistemas 

termine desplazando el foco pedagógico hacia la simple acumulación de puntuaciones 

desconectadas de una evaluación técnicamente sólida. 

Actividad 28 

Tipo de actividad: Caso práctico de resolución de problemas. 

Agrupamiento: Individual. 

Duración estimada: 30 minutos. 

Modalidad: Presencial, semipresencial o virtual. 

Criterios de evaluación relacionados: RA5, criterio f). 

Enunciado: Un formador plantea un proyecto colaborativo de cuatro semanas de duración en una 

acción formativa de orientación profesional, organizado en grupos de cuatro personas. Proponga 

dos estrategias concretas que permitan al formador evaluar de manera diferenciada la contribución 

individual de cada miembro del grupo dentro de la calificación final del proyecto, justificando su 

elección. 
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6. Feedback individualizado del 

progreso y coordinación entre 

centro y empresa. 
Uno de los elementos que con mayor frecuencia se descuida en el diseño de la evaluación continua, 

pese a su relevancia normativa y pedagógica, es la exigencia de reportar de manera individualizada 

el progreso de aprendizaje a cada persona en formación. Recoger evidencias, analizarlas y planificar 

actividades resulta insuficiente si esta información no se traduce, además, en una comunicación 

explícita y periódica dirigida a la propia persona interesada, que le permita conocer su situación 

real respecto a los resultados de aprendizaje previstos. 

Este feedback individualizado debe cumplir determinadas características para resultar realmente 

eficaz. Debe ser oportuno, ofreciéndose en un plazo de tiempo razonablemente próximo al momento 

en que se generó la evidencia evaluada, evitando que la información pierda su valor orientador por 

retrasos excesivos. Debe ser específico, refiriéndose a aspectos concretos del desempeño y no a 

valoraciones genéricas de difícil traducción en mejoras aplicables. Y debe ser equilibrado, 

combinando el reconocimiento explícito de los logros alcanzados con la identificación constructiva 

de los aspectos susceptibles de mejora, evitando tanto un tono excesivamente crítico que pueda 

desmotivar a la persona en formación como una complacencia excesiva que no favorezca su 

progreso real. 

La responsabilidad de proporcionar este feedback recae, en las acciones formativas que incorporan 

un componente de formación práctica en empresa u organismo equiparado, tanto en la persona que 

tutoriza en el centro del Sistema de Formación Profesional como en la persona que tutoriza en dicha 

empresa, lo que exige una coordinación estrecha entre ambas figuras para garantizar que la 

información transmitida al alumnado resulte coherente y no contradictoria entre ambos contextos 

formativos. 

 

Diferencias entre feedback y calificación en la percepción del alumnado 

Conviene detenerse en un matiz de naturaleza más bien psicopedagógica que técnica, pero de 

enorme relevancia práctica: la manera en que el alumnado tiende a percibir el feedback recibido 

durante la evaluación continua puede condicionar decisivamente su utilidad real. Cuando el 

feedback se comunica en un formato excesivamente similar al de una calificación —una cifra, una 

valoración global de apto o no apto— la persona en formación tiende a interpretarlo como un juicio 

definitivo sobre su valía, en lugar de como una información orientadora sobre su proceso de 

aprendizaje, lo que puede generar reacciones defensivas que dificultan su aprovechamiento 

constructivo. 

Por este motivo, resulta recomendable que el feedback proporcionado durante la evaluación 

continua se formule, siempre que resulte posible, en términos descriptivos y orientados a la acción 

futura, antes que en términos evaluativos cerrados: no tanto "esto está mal" como "en la próxima 

ocasión podrías intentar..."; no tanto una simple cifra aislada como una breve explicación de qué 

aspectos concretos justifican dicha valoración y qué pasos permitirían mejorarla. Esta forma de 

comunicar el feedback, coherente con el carácter formativo de la evaluación estudiado desde el 

segundo capítulo de este manual, contribuye a que la persona en formación viva la evaluación 

continua como un acompañamiento genuino de su proceso de aprendizaje, y no como una sucesión 

de juicios sobre su capacidad. 
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Canales y formatos para el reporte del feedback individualizado 

Este feedback puede canalizarse mediante formatos muy diversos, cuya elección debe adaptarse 

tanto a la modalidad de impartición de la acción formativa como al perfil del alumnado. En 

modalidad presencial, resulta habitual recurrir a conversaciones individuales breves al término de 

determinadas sesiones, o a espacios de tutoría específicamente reservados para este fin dentro del 

calendario de la acción formativa. En modalidad virtual, el feedback suele canalizarse mediante 

comentarios escritos asociados a las tareas entregadas en la plataforma digital, mensajes 

individualizados o videollamadas de seguimiento programadas con una periodicidad determinada. 

En modalidad semipresencial, resulta recomendable combinar ambos canales, reservando las 

sesiones presenciales para el feedback de mayor calado y empleando los canales digitales para un 

seguimiento más ágil y frecuente entre dichas sesiones. 

Con independencia del canal empleado, conviene que el profesorado documente de alguna manera 

el hecho de haber proporcionado este feedback, incorporando una breve referencia a ello en el 

cuaderno de seguimiento o en la ficha individualizada de registro estudiada en el tercer capítulo de 

este manual. Esta documentación no solo facilita la coherencia del seguimiento a lo largo de todo 

el proceso formativo, sino que además puede resultar relevante como evidencia del cumplimiento 

de esta obligación normativa ante una eventual inspección o revisión del proceso evaluador seguido 

con un determinado grupo. 

 

La coordinación entre la persona tutora de centro y la persona tutora de empresa 

La coordinación entre ambas figuras tutoriales, mencionada anteriormente, merece un desarrollo 

más detallado dada su relevancia práctica en las acciones formativas que incorporan formación en 

contextos productivos reales. Esta coordinación debe establecerse desde el inicio mismo del periodo 

de formación práctica, acordando conjuntamente qué aspectos del desempeño observará 

prioritariamente cada una de las dos figuras tutoriales, con qué periodicidad intercambiarán 

información entre sí, y de qué manera se integrará dicha información en el feedback conjunto que 

finalmente reciba la persona en formación. 

Resulta especialmente importante evitar que la persona en formación reciba mensajes 

contradictorios procedentes de ambos contextos formativos, circunstancia que puede generar 

confusión y desorientación en un momento particularmente sensible de su itinerario, como suele 

ser la incorporación a un entorno productivo real. Cuando surgen discrepancias de valoración entre 

la persona tutora de centro y la persona tutora de empresa respecto al desempeño de una persona 

concreta, dichas discrepancias deben resolverse mediante el diálogo directo entre ambas figuras 

antes de trasladar cualquier valoración a la persona en formación, garantizando así que el feedback 

finalmente recibido resulte coherente y unificado. 

 

Instrumentos de coordinación entre ambos contextos formativos 

Más allá del diálogo informal entre ambas figuras tutoriales, resulta recomendable que esta 

coordinación se apoye en instrumentos formalizados que faciliten un intercambio de información 

ordenado y sistemático. Un cuaderno de prácticas compartido, accesible tanto para la persona tutora 

de centro como para la persona tutora de empresa, permite que ambas figuras registren de manera 

continuada sus observaciones sobre el desempeño de la persona en formación, generando una base 

documental común sobre la que fundamentar el feedback conjunto. Las reuniones periódicas de 

seguimiento, presenciales o telemáticas, constituyen otro instrumento habitual, especialmente 

valioso en periodos de formación práctica de mayor duración, donde una comunicación 

exclusivamente escrita podría resultar insuficiente para abordar con el detalle necesario situaciones 

más complejas o matizadas. 

La elección concreta de estos instrumentos debe adaptarse a la duración de la formación práctica, a 

la distancia geográfica entre el centro y la empresa, y a los recursos tecnológicos disponibles en 

cada contexto, pero en cualquier caso resulta recomendable que el propio plan de seguimiento de 
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la evaluación continua, estudiado en el epígrafe cuarto de este capítulo, incorpore de manera 

explícita el calendario y el formato de esta coordinación cuando la acción formativa incluya un 

componente de formación práctica en empresa. 

 

Alumna en prácticas junto con los tutores de prácticas de la empresa y del centro de formación 

 

Actividad 29 

Tipo de actividad: Búsqueda de información y síntesis documental. 

Agrupamiento: Individual. 

Duración estimada: 30 minutos. 

Modalidad: Preferentemente virtual. 

Criterios de evaluación relacionados: RA5, criterio g). 

Enunciado: Elabore un breve protocolo, de no más de un folio, que establezca cómo debería 

coordinarse la persona tutora de un centro de Formación Profesional con la persona tutora de una 

empresa colaboradora del sector de la hostelería, para garantizar un feedback coherente y periódico 

al alumnado en prácticas. Incluya la periodicidad de contacto propuesta y los aspectos que debería 

observar prioritariamente cada figura tutorial. 
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7. Adaptaciones metodológicas y 

de recursos para el alumnado 

con necesidades de apoyo. 
La evaluación continua debe, como se ha reiterado a lo largo de este manual, atender a la diversidad 

del alumnado, lo que exige que el profesorado esté preparado para realizar adaptaciones 

metodológicas y de recursos específicamente dirigidas a las personas con necesidades de apoyo 

educativo o formativo, comprobando además que dichas adaptaciones permiten efectivamente 

verificar la adquisición de los resultados de aprendizaje previstos, y no simplemente facilitan una 

superación menos exigente del proceso evaluador. 

Estas adaptaciones pueden afectar a distintas dimensiones del proceso de evaluación continua. 

Pueden afectar a los tiempos, ampliando los plazos disponibles para la realización de determinadas 

actividades evaluables cuando así lo requiera la naturaleza de la necesidad de apoyo identificada. 

Pueden afectar a los formatos, ofreciendo alternativas orales a instrumentos habitualmente escritos, 

o viceversa, en función de la naturaleza específica de la dificultad detectada. Pueden afectar a los 

recursos de apoyo empleados, incorporando ayudas técnicas, materiales adaptados o apoyos 

personales adicionales durante la realización de las actividades evaluables. Y pueden afectar, 

finalmente, a la frecuencia y a la estructura del propio seguimiento continuo, incrementando la 

periodicidad del feedback individualizado o desglosando las actividades evaluables en pasos 

intermedios de menor complejidad para determinadas personas. 

 

Ejemplos de adaptaciones aplicadas a distintas necesidades de apoyo 

Resulta útil ilustrar estas cuatro dimensiones con ejemplos concretos extraídos de situaciones 

habituales en el Sistema de Formación Profesional. Ante una persona con dificultades de atención 

sostenida, una adaptación adecuada podría consistir en desglosar una actividad evaluable de larga 

duración en varios bloques más breves, cada uno con su propio momento de cierre y 

retroalimentación, en lugar de exigir una concentración continuada durante toda la sesión. Ante una 

persona con dificultades de movilidad que curse una acción formativa con un componente práctico 

relevante, la adaptación podría consistir en reorganizar determinadas tareas del puesto de trabajo 

simulado, sin renunciar a la verificación de los resultados de aprendizaje asociados a la seguridad 

y al procedimiento técnico correspondiente. Ante una persona con dominio limitado del idioma 

vehicular de la formación, la adaptación podría incluir el apoyo de vocabulario técnico ilustrado o 

la posibilidad de emplear diccionarios especializados durante las pruebas escritas, sin que ello 

suponga facilitar el contenido conceptual de la propia prueba. 

Estos ejemplos ilustran un principio común a cualquier adaptación bien diseñada: modificar el 

modo de acceso a la evaluación sin alterar la naturaleza ni el nivel de exigencia de lo que 

efectivamente se evalúa, distinción que constituye, como se ha reiterado a lo largo de este manual, 

la frontera que separa una adaptación legítima de una rebaja indebida de las exigencias formativas. 

 

Verificando la adquisición real de los resultados de aprendizaje pese a las adaptaciones 

Resulta fundamental insistir en una idea ya apuntada en capítulos anteriores de este manual: 

cualquier adaptación aplicada durante la evaluación continua debe limitarse a las condiciones de 

acceso al proceso evaluador, sin comprometer en ningún caso el nivel de exigencia de los resultados 

de aprendizaje que se pretenden verificar. Comprobar que esta condición se cumple exige que el 

profesorado revise, tras cada adaptación aplicada, si la evidencia recogida permite efectivamente 

constatar que la persona en formación ha adquirido la competencia correspondiente en el grado 
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exigido por la normativa reguladora del certificado o acreditación, y no únicamente que ha 

completado una versión simplificada de la actividad evaluable. 

Esta verificación puede requerir, en ocasiones, la aplicación de evidencias complementarias que 

confirmen, desde una vía distinta, la adquisición efectiva de la competencia evaluada mediante una 

adaptación. Si, por ejemplo, se ha ofrecido una alternativa oral a una prueba habitualmente escrita 

para una persona con dificultades de expresión escrita, puede resultar recomendable complementar 

dicha prueba oral con una revisión puntual de producciones escritas más breves a lo largo del 

proceso, de manera que el conjunto de evidencias recogidas permita sostener con solidez el juicio 

evaluador final, sin que la adaptación aplicada comprometa el rigor global del proceso. 

 

El papel de los servicios de orientación en el diseño de adaptaciones 

Aunque corresponde al profesorado la aplicación cotidiana de estas adaptaciones metodológicas, 

resulta muy recomendable que su diseño inicial se realice en coordinación con los servicios de 

orientación educativa del centro, cuando estos existan, o con los profesionales especializados a los 

que la normativa autonómica encomiende esta función. Estos servicios aportan un conocimiento 

técnico especializado sobre las necesidades específicas de cada persona que puede orientar de 

manera mucho más precisa el tipo de adaptación más adecuado en cada caso concreto, evitando 

tanto adaptaciones insuficientes que no resuelvan realmente la dificultad detectada como 

adaptaciones excesivas que comprometan innecesariamente el rigor del proceso evaluador. 

Esta coordinación resulta especialmente relevante en el momento de traducir una necesidad 

detectada durante la evaluación diagnóstica, tal como se estudió en el tercer capítulo de este manual, 

en adaptaciones concretas aplicables durante toda la evaluación continua posterior, garantizando 

así una continuidad coherente entre ambas fases del proceso evaluador y evitando que las 

adaptaciones aplicadas respondan a decisiones improvisadas y aisladas del profesorado ante cada 

situación puntual que se presente a lo largo del curso. 

 

La revisión y actualización de las adaptaciones a lo largo del proceso 

Las adaptaciones metodológicas acordadas al inicio de una acción formativa no deben entenderse 

como decisiones definitivas e inamovibles, sino como medidas sujetas a revisión conforme avanza 

el proceso formativo y se dispone de más información sobre su eficacia real. Una adaptación que 

en un primer momento parecía adecuada puede revelarse, con el paso de las semanas, insuficiente 

para la dificultad real que presenta una persona concreta, o, por el contrario, puede llegar a resultar 

innecesaria si dicha persona ha desarrollado estrategias propias que le permiten afrontar el proceso 

evaluador en condiciones más próximas a las del resto del grupo. 

Por este motivo, resulta recomendable que las adaptaciones aplicadas se revisen en los mismos 

momentos previstos para la revisión del plan de seguimiento, estudiada en el epígrafe cuarto de este 

capítulo, incorporando a dicha revisión, cuando resulte pertinente, a los servicios de orientación 

educativa que participaron en su diseño inicial. Esta revisión periódica evita tanto el mantenimiento 

inercial de adaptaciones que ya no responden a la situación real de la persona en formación como 

la ausencia de ajustes ante dificultades que, con el tiempo, pudieran haberse intensificado y requerir 

un apoyo mayor del inicialmente previsto. 
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8. Resumen. 
 

A lo largo de este quinto capítulo se ha analizado la evaluación continua como el eje vertebrador 

del proceso evaluador dentro de una acción formativa, estudiando las principales técnicas 

empleadas para su desarrollo —observación directa, cuadernos de seguimiento, pruebas periódicas, 

exposiciones, dosieres y rúbricas— y la importancia de combinarlas de manera equilibrada evitando 

tanto la escasez como la sobrecarga evaluadora. Se ha profundizado en el análisis sistemático del 

nivel de conocimientos adquirido por el alumnado, distinguiendo entre el análisis individual y el 

análisis grupal, y en la formulación de propuestas de mejora aplicables mientras el proceso 

formativo todavía se encuentra en marcha. 

Se ha estudiado la planificación de actividades y pruebas evaluables de forma periódica, atendiendo 

al principio de asimilación progresiva de los aprendizajes, así como la identificación de indicadores 

de evaluación continua y la elaboración del correspondiente plan de seguimiento, incluyendo la 

anticipación de posibles dificultades y la revisión periódica del propio plan. Se han presentado las 

metodologías activas, colaborativas e innovadoras como estrategias que enriquecen tanto el 

aprendizaje como las posibilidades de la evaluación continua, prestando especial atención a la 

evaluación individual dentro del trabajo en grupo. Finalmente, se ha abordado la exigencia de 

reportar feedback individualizado del progreso a cada persona en formación, con especial atención 

a la coordinación entre la persona tutora de centro y la persona tutora de empresa, y se han analizado 

las adaptaciones metodológicas y de recursos necesarias para el alumnado con necesidades de 

apoyo educativo o formativo, subrayando la importancia de verificar que dichas adaptaciones no 

comprometen el nivel de exigencia de los resultados de aprendizaje evaluados. 

El capítulo siguiente completará este recorrido por los distintos momentos del proceso evaluador, 

centrándose en la evaluación final y en la selección de los indicadores que permiten verificar el 

nivel de aprendizaje alcanzado por el alumnado al término de la acción formativa, cerrando así el 

ciclo que se inició con la evaluación diagnóstica estudiada en el tercer capítulo de este manual. 
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9. Autoevaluación. 
 

1. La observación directa, como técnica de evaluación continua, exige: 

a) Una aplicación puntual al final del proceso formativo. 

b) Un registro sistemático que evite la pérdida de información con el tiempo. 

c) Sustituir por completo a las pruebas periódicas. 

d) Evaluar exclusivamente aspectos actitudinales.  

 

2. El análisis grupal del progreso del alumnado resulta especialmente útil para: 

a) Detectar dificultades circunscritas a una sola persona. 

b) Identificar dificultades que puedan responder a un desajuste en el propio diseño 

formativo. 

c) Sustituir la evaluación diagnóstica inicial. 

d) Evitar cualquier adaptación metodológica posterior.  

 

3. El principio de asimilación progresiva de los aprendizajes exige: 

a) Secuenciar las actividades evaluables de lo más simple a lo más complejo. 

b) Evaluar únicamente al final de la acción formativa. 

c) Aplicar todas las pruebas evaluables en la primera semana. 

d) Prescindir de cualquier calendario previo.  

 

4. Un indicador de evaluación continua bien formulado debe ser: 

a) Genérico y aplicable a cualquier resultado de aprendizaje. 

b) Observable, específico y comprensible. 

c) Exclusivamente cuantitativo. 

d) Ajeno a los criterios de evaluación normativos.  

 

5. El plan de seguimiento de la evaluación continua debe: 

a) Permanecer inalterable durante toda la acción formativa. 

b) Anticipar posibles dificultades y revisarse periódicamente. 

c) Aplicarse de manera idéntica en cualquier acción formativa. 

d) Prescindir de calendario alguno.  
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6. Las metodologías colaborativas exigen, desde el punto de vista evaluador: 

a) Calificar únicamente el resultado final del grupo. 

b) Combinar evidencias grupales e individuales para valorar la contribución de cada 

persona. 

c) Prescindir de cualquier defensa individual del trabajo. 

d) Evitar la coevaluación entre el alumnado.  

 

7. El feedback individualizado del progreso debe ser, entre otras características: 

a) Genérico y aplicado por igual a todo el grupo. 

b) Oportuno, específico y equilibrado. 

c) Exclusivamente escrito. 

d) Proporcionado únicamente al finalizar la acción formativa.  

  

8. La coordinación entre la persona tutora de centro y la de empresa resulta especialmente 

relevante para: 

a) Evitar mensajes contradictorios en el feedback al alumnado. 

b) Sustituir la evaluación continua por la evaluación en empresa. 

c) Reducir la frecuencia del seguimiento del alumnado. 

d) Eliminar la necesidad de una ficha individualizada de registro.  

 

9. Las adaptaciones metodológicas para el alumnado con necesidades de apoyo deben: 

a) Rebajar el nivel de exigencia de los resultados de aprendizaje. 

b) Limitarse a las condiciones de acceso, sin comprometer el nivel de exigencia. 

c) Aplicarse únicamente durante la evaluación final. 

d) Prescindir de cualquier coordinación con los servicios de orientación.  

 

10. Verificar la adquisición real de un resultado de aprendizaje pese a una adaptación aplicada 

puede exigir: 

a) Renunciar a cualquier evidencia complementaria. 

b) Aplicar evidencias complementarias que confirmen la adquisición de la competencia por 

otra vía. 

c) Eliminar por completo la evaluación de ese resultado de aprendizaje. 

d) Calificar automáticamente con la puntuación máxima.  
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Selección de indicadores de 

evaluación final que 

verifiquen el nivel de 

aprendizaje adquirido 
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1. El procedimiento de evaluación 

y autoevaluación final. 
La evaluación final constituye el momento en que el profesorado debe emitir un juicio definitivo 

sobre el grado de consecución de los resultados de aprendizaje previstos para una acción formativa, 

juicio que se traducirá, según el grado de acreditación correspondiente, en la calificación numérica 

propia de los grados B y C o en la mención de superación propia de los grados A, tal como se 

estudió con detalle en el primer capítulo de este manual. Este juicio no debe formularse de manera 

improvisada en el último momento, sino que exige un procedimiento estructurado que combine 

distintas pruebas de evaluación aplicadas de manera coherente con el resto del proceso evaluador. 

Entre las pruebas habitualmente empleadas en este momento final destacan los debates finales, que 

permiten valorar de manera integrada la capacidad del alumnado para argumentar y sintetizar los 

aprendizajes adquiridos a lo largo de toda la acción formativa; los cuestionarios escritos, que 

verifican de manera más sistemática el dominio de contenidos concretos; las escalas de 

autovaloración, mediante las cuales la propia persona en formación valora su grado de consecución 

de los distintos resultados de aprendizaje, ejercicio de autoevaluación que enriquece el proceso al 

incorporar la perspectiva de quien ha vivido directamente su propio itinerario formativo; y las 

entrevistas personales, que permiten profundizar de manera individualizada en aspectos del 

desempeño que otras pruebas más estandarizadas podrían no capturar con suficiente matiz. 

La autoevaluación final, en particular, merece una atención específica dentro de este conjunto de 

pruebas. A diferencia de la autoevaluación aplicada durante el proceso continuo, cuya finalidad es 

fundamentalmente formativa, la autoevaluación final cumple una función complementaria a la 

heteroevaluación del profesorado, aportando un contraste valioso entre la percepción subjetiva de 

la propia persona en formación y la valoración técnica emitida por quien ha evaluado su desempeño 

a lo largo de todo el proceso. Las discrepancias significativas entre ambas valoraciones, cuando se 

producen, constituyen en sí mismas una información relevante que puede orientar la conversación 

final de retroalimentación con la persona en formación. 

 

Interpretando las discrepancias entre autoevaluación y heteroevaluación 

Conviene detenerse en cómo debe interpretarse una discrepancia significativa entre la 

autoevaluación de la persona en formación y la valoración técnica del profesorado, puesto que dicha 

discrepancia puede responder a causas muy distintas que exigen respuestas también distintas. 

Cuando la persona en formación se autoevalúa de manera sistemáticamente más exigente que el 

profesorado, infravalorando logros efectivamente alcanzados, esta discrepancia puede apuntar a una 

escasa confianza en las propias capacidades que convendría abordar, más allá del propio proceso 

evaluador, en el marco de la acción tutorial de la persona en formación. Cuando, por el contrario, 

la autoevaluación resulta sistemáticamente más generosa que la valoración técnica, esta 

discrepancia puede indicar bien una comprensión insuficiente de los criterios de evaluación 

aplicados, bien una necesidad de reforzar la capacidad de autocrítica constructiva de dicha persona. 

En cualquier caso, ante una discrepancia relevante, resulta recomendable que el profesorado 

dedique un espacio específico de la conversación final de retroalimentación a explorar 

conjuntamente con la persona en formación las razones de dicha discrepancia, en lugar de limitarse 

a comunicar la calificación técnica sin más explicación. Este diálogo, coherente con el carácter 

formativo de la evaluación que ha atravesado todo este manual, convierte incluso el momento final 

del proceso evaluador en una oportunidad de aprendizaje adicional para la persona en formación, 

relacionada en este caso con el desarrollo de su propia capacidad de autoevaluación realista. 

 

 


